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esolado énfasis de la Armonía , modulación de los 

cansados céfiros del Arenal que con labios ti­

bios, ignotos, lánguidos, te anhe lan . . . empujan, 

arrobados, tu evanescencia melancólicamente 

desvanecedora, v o l c a d a . . . candidamente inflamándote, perdidamente 

hollándote . . . como una ilusión misteriosa tú te e m b r i a g a s . . . 

f i n g e s . . . diáfanamente bebes en el borde ondeante y esquivo del 

suspirado esmalte del A z u r . . . ¡ oh impávida ' 

¡Nac i s t e de una lágr ima de una Hurí enternecida por 

el áspero dolor de las arenas que legó con ella á los Páramos la 

imagen del temblador oasis de su corazón erguida, en sus ojos 

palpitante! Oración extraviada en el Desierto, de un muezzin 

invisible grito de ¡ Al lah ¡ 

Eres como una nostalgia de la Belleza, una avidez pere­

grina por la tierra e n t o n a d a . . . ¡ O h m a g a ! ¡ el numen de la 



mujer cunde férvidamente en el azar de tu donaire , en el co lumpio 

de tu monótona línea en leve fuga al estal l ido de t u s p e n d o n e s ! 

! O h a u d a z ! ¡ O h incólume! ¡ el numen de la mujer es el r e c a l o 

de tu g r a d a aduladora de los horizontes sepulcrales en le» des iertos 

que te contemplan de h inojos! 

. . . A lo lejos se diría que eres una idea p intada en los 

délos ; oh nítida ! 

¡ T ú fluyes ! . . . ¡ T ú inciensas, tú m a g n i f i c a s los a i r e s ! . . . 

T u enagenamiento es á m a n e r a de un ha lo inconvertible 

del Koran , de un versículo misterioso y tonante que tiene besos 

por s í l a b a s . . . 

Eres a u r a de los o j o s . . . 

T u sombra díó a beber al Profeta la Ideal idad redentora . . . 

I B a j o el dosel de tus silencios vaporosos c a r g a d o s con los p e n s a r e s 

fantásticos de Oriente nacieron los P a r a í s o s que g u i a r a n la R a z a 

i la Epopeya.' ¡ A l vano fenecer de tus pendones l a media l u n a 

amaneció; lamió, c iega, en las a l m a s ; arrobó con re sba iador eflu­

vio tas A l fan je s ; anegó los nocturnos o j o s ; besó á l a H u e s t e 

umbría, poseída, con la melancolía t r i u n f a l . . . tendió sobre l a s 

V e g a s la letal caricia de la R a z a ! Por tí, r ega lo de los s u e ñ o s de 

la Esfinge que custodia tos desiertos, susp iraron , trémulos , e n a m o ­

rados tas s i g l o s . . . por tí fué L i n d a r a j a en cuyo seno se arrep int ió 

la Conquista , ¡ L i n d a r a j a ! éx tas i s de l a s V e g a s q u e c o m o h u e l l a s 

del Profeta estrecharon, a fanos»* , bocas de her idas , en t u m u l t o s . . . 

por tí señal del Verso , estandarte de la art ís t ica o s a d í a , ¡ e n el 

vago mirador de L i n d a r a j a la flor de los n a r a n j o s , d e r r o c h a d a , 

desmayó el perfume de la sangre m o r a ! 



B a j o el leve modular de tus pendones, como una idea de 

terciopelo de las árabes noches, como una fulguración hecha carne, 

del Desierto, l tendió los brazos la Hurí al Albornoz distraído en 

un aleteo perdurable de calcinantes quimeras! 

¡Sa ludadora de las claras dichas orientales á cuyo píe 

susurra el verso de la l infa! ¡Aparición femenina de los desiertos' 

i Sonrisa de la Fuente! ¡ T e r s u r a de las interminables, esfumadas 

nosta lg ias! | A m a d a del Y a t a g á n , que con el Albornoz te hiciste 

s e ñ a s ! . . . ¡ T u airoso soñar huraño, rítmico, fué como el Albornoz 

trémulo, en el galope eterno, confiado á las llanuras pensativas, 

al espíritu vidente de las errantes s o l e d a d e s ! . . . 

Ideal y c o n f u s a . . . En tí se embebe, arcano refugio, el 

Ensueño exilado de los fatigados a r e n a l e s . . . ; Eres el único amor 

del Desierto, nacida para las fluctuantes fecundaciones que te 

a m p a r a n como al a lma de perdidos trovadores un extravío enter­

necido de la Bel leza! 

Enseña tu corona escueta la unción de lo l e j a n o . . . 

El Arenal respira: tu corona escueta se parece i un mar 

verde que escrutan con dedos nómades los céfiros v e n t u r o s o s . . . 

A la magestad silente de tu ágil euritmia no implora un soplo: 

eres como la inmensa genuflexión de las montañas en espera 

de la E t e r n i d a d . . . ¡eres un beso inmóvil en los labios de una 

hurí cuyo corazón c lava la Dicha.' ¡eres de la huyente Poesía 

un triunfo extático! 

Pensat iva y huraña y extraña, ¡ eres como un abrazo de 

la Esfinge con la Bel leza! 
, O h ' i que mi a lma sea como tú una entonación ufana-



ótente aleve, un Verbo de fluidez y de encanto, u n a alt ivez m u d a , 

un desafío ciego de la L í n e a ! 

¡ C u a n d o el arenal jadea , en tus trémulos pendones fati­

g a d o s por los magn«ft"*' estíos, parece c o m o que a l e n t a r a u n a 

queja del aire 

El a la inaudita y v a g a del S i m o ú n no cons igue a b a t i r t e ; 

envolviéndote en velos fantasmales no logra tu poder ío; l a s a r e n a s 

te saludan, al huir, i en el cendal a g i g a n t a d o y s i lbante , a r r o j a d a s 

en puñados coléricos de caóticas l l a m a s á los horizontes que en 

las horas perdidamente armoniosas tú e m b r i a g a s impr imiendo 

en el desmayo azul, furtiva y tenue, un pensamiento de G lo r i a 

Desde los arcanos soñantes de l a s pérfidas d i s t a n d a s te 

invocan, te suplican, convertidos en oraciones , los o jos de t rémula 

sed de los peregrinos; cuando á tí los peregrinos l l egan tu a r r o ­

gancia melancólica ablanda sus ojos en a r r u l l o s . . . T u s raíces 

misteriosas entretejes al corazón fluctuador de los peregr inos c u y a 

sangre es de tu sav ia h e r m a n a . . . ; T ú tienes p a r a su a lentar 

ondulante toda el a lma de la mujer velando el P a r a í s o de l a s l infas : 

¡ T ú eres el último beso del pensamiento de los perdidos, 

de los náufragos del Arena l , de los que zarpeó la V o r á g i n e tan 

lejos de tu verdor apac ib le ! ; Eres en s u s a l m a s locas el grito 

desbandado de la esbeltez de la V i d a : 

¡ A tu pie yace el Koran de ojos dormidos , de si lentes 

labios, ofrenda secular de la Ilusión de la R a z a en c u y a e s p e r a n z a 

épfca meciste tu magestuoso penacho, á cuyo A l b o r n o z , florecido 



como tú en el alboroto de los céfiros, diste sombra arrobada 

cuando ungidos con la modulación de los Paraísos, con la beldad 

del Á m b a r , se arrodillaban á tu pié consagrado, los dromedarios 

religiosos de la dispersa imagen de la Gloria en el Templo de 

alado confín . . . ¡ ellos que en la pauta de su andar tienen algo de tu 

adorno, que son como tu quietud en movimiento . . . blandos como 

el soñar de las a r e n a s . . . acompasados como tus p e n d o n e s : . . . 

Diste magnífica sombra al Y a t a g á n berberisco ensangrentado, 

aurorado de cóleras radiosas que á tu pié bebiera el verso de la 

L i n f a . . . el eterno recuerdo de frescura que rió cíelos y turbantes 

y dromedarios p e n s a t i v o s . . . ¡ el fiel recuerdo de frescura, testigo de 

cristal de la Epopeya en el Desierto distraído! 

T a c i t u r n a . . . hecha toda de idealidad, se parece tu línea 

monótona á un suspiro. Vives y a m a s como el Ámbar se desva­

nece. Fu lguras en el pensamiento, bella hija de un huraño padre: 

el Desierto. Lisonja de Allah, anunciación de la molicie cristalina, 

¡eres una irrealidad de la Gracia, una huida de la Belleza, un 

arcano gentil de la sonrisa de los Pensiles! 

¡ A h ! ¡que yo pudiera enarcar, tender, á tu pié, junto á 

toda la palpitación de Oriente que de tí fluye á los brazos, mi 

curvo Ensueño, incensándote con un devaneo como ninguno 

trémulo, con el grito de una confusión de ojos felices que removería 

¡ o h , s í ! la Epopeya de abrazos de la Raza desvanecida en sus 

triunfales demencias, que haría recordar al Desierto! ¡ A h ! ¡que 

yo pudiera sonreirte en una consagración de la Belleza, en una 

cita tembladora del amor augus to ; que tu fueras realmente, entonces, 

el suspiro florido de la tierra ante la Dicha; la unción d« la 



Bel leza ; el testigo de la Div in idad; el testimonio del a r c a n o a s o l a d o r 

y contemplativo; que yo pudiera escuchar en mi beso latir el 

nombre de L i n d a r a j a ; que yo pudiera bafo tus pendones a tra ídos 

reclinar mi curvo Ensueño, con una pau ta s a g r a d a , sobre el cojín 

de la L e y e n d a ! 

Ideal olvido del dolor rencoroso de l a s a r enas , I tu l ínea 

tendida en el anhelo de la gloria estética es como l a m i r a d a in­

terminable de una Hur í sobre un poeta e leg ido! 

¡ E r e s como la m i s m a N a d a de los Desier tos que fuera 

creadora! 

¡Junto á tí mi vida se der rama en genuflexió 

como un exhausto dromedario que ensoñaron p a r a m a r c 

dolidos; con una sed visionaria de tu don, como un v< 

de tu ligereza en la que fluctúan l a s ideal idades esqt 

que atisban con el a l m a de los horizontes en que tú te a 

Entrañablemente intiman y plat ican con tu afái 

estrella y de guirnalda, mis ans i a s a z a r o s a s , a r robadas , 

perdurable de nosta lgias s i l e n t e s . . . • ~ \ Í 

¡ C o m o tus pendones dan abr igo á l a fragi l idad del flui 

del leve Ensueño, como claramente dices que eres de l a soledaí 

la m a g a plañidera, el éxtasis de l a contemplación en los silencio 

tenues, cargados de b e l l e z a ! . . . 

C a d a u n a de tus dolientes hojas de e x t r a ñ a s morbidece 



« s el regazo de un rayo postumo, férvido, de s o l . . . Eres de la 

huella sin término, en la ruta huérfana, el H a l l a z g o ; el verso de 

la mirada que, en la fatiga, incrustó la distancia. ¡ T ú mitigas con 

un vuelco airoso de tu desnudez bravia el ardor peregrino, tú 

consuelas lejanamente la marcha inefable con un pensamiento tan 

claro de tí como la linfa que te adu la ! . . . ¡ T ú me esperabas, 

armoniosa Sul tana , por la cual se despliega el Albornoz del Ensueño, 

se cambran los m a g o s corceles, el verso oriental suspira y el Koran 

abre á los ojos de los anhelos clamantes el Palacio de silencio de 

la suprema R a z a ! ¡ T ú me esperabas, halago trémulo, 1 vertiginosa! 

I hecha de un rasgo del confín! para que yo arrodille junto á tu 

enagenamiento arcano, junto á tu claridad de leyenda, el drome­

dario de mi vida cargado con la mirra y el ámbar de mis 

quimeras , las que se exhalarán, contemplándote, en un cálido lloro, 

como tú te exha las al cielo i impávida! en adoración entrañable! 

T ú me esperabas i Pa lmera ! cojín de la Belleza en el 

clamor del monótono deslizarse con la pujanza de tu línea 

desafiadora y melancólica; me parece ver alumbrar sobre mi paso 

la l ág r ima de una Hurí que me distraen tus hojas . . . 

¡ O h serena ! ¡ O h nostálgica! i Oh eterna! I Arrullo gentil 

de los ojos, importunadora deliciosa de los cielos que te responden 

con un vaivén de azur, con los sueños velados del Profeta que te 

reconocen, ¡oh a l t iva! ¡oh consagrada! que prestas tu oído y 

tu grandeza al sidéreo callar del D e s i e r t o . . . 

¡ Jun to á tí sonríe la sed de los labios y crece una intan­

gible sed del pensamiento y de los ojos I 

Aparic ión fortuita, decantada á manera de un beso furtivo 

en los Aj imeces hecho de un silencio entre dos b a t a l l a s . . . 

T u corola esconde el paso fatigado de una e s t r e l l a . . . 



Y tus pendones exhaustos por el anhelo implacable de los a m a n t e s 

soles son como de sul tanas dobladas los brazos en la voluptuosi ­

dad e x á n i m e s . . . 

i Y o te siento en mi a lma gemir como u n a g u z l a e x h a l a d a 

en una ambrosia de aterciopeladas quejas por los dedos de u n a H u r í ! 

M e viste el alquicel ¡ P a l m e r a ! el raudo A l f a n j e me ciñe 

para la conquista de unos brazos , el m a g o corcel que cerca m í o 

tiende las guedejas á los vientos inspirados es de u n a c u r v a des­

leída como el beso de las guzlas en la que se presiente la tersura 

de la a m a d a ; está hecho con la voluptuosidad de l a s g a c e l a s y 

con el brío de los leones. ; M u y lejos irá á beber á u n a cisterna 

con el peso de la a m a d a ! 

P a l m e r a , el ensueño p a s a . . . P a l m e r a , ; a y de l a s h o r a s ' 

Palmera , i ay del oriental recuerdo! 

Y el horizonte de vaivén preclaro que se desprende de tí 

p e r d u r a . . . Y o te contemplo, miro la estrella, el broche vespertino 

que ciñe mi a l m a á la Ilusión, suspensa en tu cansanc io escueto, 

y todo para mi corazón está inmóvil, todo se recoje infinitamente 

en el pensamiento de la G r a c i a . . . 

Idolatría de los P á r a m o s exhaustos , gu ía del a m e n o des­

varío errante, extraviado acorde, secreto del enorme pl iegue del 

Arenal , beso de una guzla convertido en u n a mons truosa flor, 

palpitación, quimera, conjuro de los P a r a í s o s de los adorables 

p e r f u m e s . . . ¡ oh, tú ! en que toda u n a R a z a suspendió la M e l a n c o l í a , 

eres m á s ágil que el m á s raudo de los s u e ñ o s ; ¡ oh pomposa c o m o 

el m á s triunfante q u e r e r ! . . . ; oh tú : que es imposible contemplar sin 

el recuerdo de la Dicha, sin el ans ia de sentirse dueño de un P a r a í s o 



que tú v e l a r a s . . . | oh árabe reducción, oh inmensa flor idólatra 

del Azur , de la Linfa, de la C u r v a ; temblor délos desiertos, canto 

del horizonte que al peregrino acoje! 

I L o s dromedarios, al divisarte ¡oh serena ! sienten penetrar 

su oscura mente por la loca Poesía de los hombres! 

I P a l m e r a ! tú eres la que cobijaste el Ámbar, i tú eres la 

de l a s dichas á manera de las candentes arenas! ¡ Pa lmera! vive 

en mi a l m a ¡ v i v e ! V e o á la R a z a desmayadora de ojos en que 

se cruzan Al fan jes ; oigo el estallido de siglos intrépidos en los 

que corazones pomposos se olvidan en el holocausto de los 

b e s o s ; veo ennegrecerse aún de amor, de cólera, de gloria, las 

árabes pupi las ; veo á las moriscas raptados por los castellanos 

a u d a c e s ; veo los senos de las curvas molicies estrechados á las 

rugientes c o r a z a s ; veo al último sueño de Reyes, al moro de ojos 

azules en la suprema rebelión porqué á la Media Luna no sea 

arrebatada Granada , la querida, ¡ saludando con el alfanje en alto 

los destinos de la B e l l e z a ' 

Fluye mi corazón como el verso de la linfa soñando la 

Glor ia de los A l m a n z o r e s . . . M i corazón es férvido rocío que 

e m p a p a la flor de los naranjos, frente al mirador de Lindaraja, 

l i a guz la misteriosa, la exhalación del alma del Profeta: T o d a 

l a Leyenda perfuma . . . Pa lmera , mece tus pendones, anímalos con 

tu gal lardo anhelo; tiéndelos, derrochados, al peregrino de ojos ávidos 

que á nublar no alcanzaron las tempestades monótonas del lloro, á los 

ojos que te adoran i oh imagen! á los ojos que penetras para llegar 

has ta mi a l m a en estremecimientos voluptuosos de ámbar, para llegar 

has t a mis oídos en melancolías furtivas y entrañables de g ü i l a s . . . 



Sul tana de los Desiertos ¡ con m i s l á g r i m a s en trañab le s 

haré fluir aún con m á s anhelo el verso de l a L i n f a ! P a l m e r a que 

g u a r d a s el poético sepulcro de una R a z a , ideal supervivencia de 

sus restos legados al Recuerdo; P a l m e r a , á tu pié los vientos 

misteriosos del Desierto atraen l a s cenizas de l a s m o r a s c a u t i v a s 

que no reconoce la melancolía, que no sospecha el va ivén de los 

o j o s . . . Pa lmera un perfume ex traño que no e s el á m b a r ni l a 

mirra á tu pié se exha la . . . P a l m e r a ¡ ¡ es el polvo de L i n d a r a j a !! 

Palmera , acoje blandamente al Peregr ino que solo v ive de un 

azar de la Belleza, que la Belleza incrustó en el Dolor , que solo 

vive de un instante de redención en que la sonr isa de la Ideal idad 

se extravía raudamente para é l . . . P a l m e r a , sé un instante m i 

a l m a . . . ¡en ella sé un instante L i n d a r a j a I 

Munificencia muelle de los ojos ve lados de l a s c a u t i v a s 

¡ que mi suspiro levante vuestro polvo, que vuestro polvo inciense 

una hora de las melodías del Recuerdo y convierta en a m o r en 

torno mío los átomos etéreos y dorados , que la luz de l a tarde 

esté nutrida de las voluptuosas m i r a d a s idas , que en m i s o ídos 

latan los corazones gimientes de l a s l lorosas nos tá lg i cas , que el 

terciopelo de sus a l m a s me a m p a r e t rasmutado trémulamente en la 

diáfana tarde, que rote mis labios el a l a de l a m á s ardiente de 

las melancolías que á un A j i m e z a s o m a r a á interrogar l e janos 

r u m b o s ! 

P a l m e r a , refresca con tu sombra m i dolor áv ido , ¡ que m i 

demente corazón sonría á la hondura de los negros ojos de l a s 

guzlas vivientes en que bebe el Recuerdo de l irante! ¡ O u e mí 

torcedor se ablande frente á tu espasmo pentil ¡ oh evocadora i 



ex t raño a m p a r o de los desiertos, visión de una olvidada gloria 

¡ H e aqu í el dromedario que se arrodilla, he aqui el ámbar de que 

están impregnados mis orientales suspiros, he aqui la púrpura de los 

pendones de mi fantasía i Dime sin cesar, Palmera, de lo que 

U n t o a m ó ; dime de los vértigos de la R a z a que luce ante mis 

o j o s : ¡ d o s ilusiones que l loran! 

T r i u n f a l emblema de los magníficos estíos, de los labios 

calientes de las audac ias africanas ¡cuántos suspiros vinieron á 

remover tus h o j a s ! 

P a l m e r a , las justas resplandecen, van los albornoces ten­

didos como a l a s de los destinos de la B e l l e z a . . . Entonan sin cesar, 

entonan en el a l m a mía, los calcinados, lánguidos pechos de las 

tórtolas prisioneras, el voto f u r t i v o . . . 

¡ P a l m e r a ! tengo una sed muriente de que á mí se acer­

quen los labios inextinguibles de los misterios de púrpura que 

c u i d a s ; r a s g a los velos de las idealidades remotas; que hasta mi 

f luya todo el m a g n o amor de ensueño de la poética R a z a ; que 

yo pise el umbra l de la A l h a m b r a inconcebible y con ella me 

decore; que me inunde una gloría de solaces, una osadía africana 

de que re res ; ¡ que el crepúsculo que llega esté tejido con la oscu­

ridad de rostros calcinados por el ardor del propio pecho! Siento 

el corazón enjuto como un arenal implacable, siento el alma 

hendida por los puñales de las apostasías , por el grito aleve de 

la S o m b r a ; P a l m e r a , ¡despl iega el inmenso tesoro de tu gracia, 

despl iega el genio que te confió el Desierto, se redentora, se 

apacible , se divinamente « n a guzla, que «lento huir la luz y la 

vida en el desvanecimiento de la pena! 



A tu pié siempre, siempre, la melancol ía a r rod i l l a ; I t iéndela 

como un Alquicel perfumado, vencedor en l a s jus tas 1 

H i j a del misterio calcinante, cuando l a R o s a no pudo ser 

en la melodía de fiebre de la tierra, 1 surgis te tú, inefable vencedora, 

abrazo y beso de la imposible Bel leza , en el fragor de l l a m a s , en 

los pá ramos delirantes y confusos! 

E res una R o s a bárbara é inmensa , de tallo perdidamente 

agigantado , que h a s trocado débiles pétalos en escuetas melanco­

l ías , en rumbos del desamparo . . . 

N o floreces j a m á s y j a m á s te marchi tas . M á g i c a m e n t e 

lánguida , ornada por el abrazo de la Esf inge , ceñida por un ardor 

invulnerable, eres el símbolo de mi a l m a ; en ella dices P a l m e r a : 

S o y la vencedora, la impávida , la nítida que se espeja en el cielo 

eterno, que se embebe de la L in fa , en la que m o r a el espíritu 

errante de l a s impalpables soñac iones ; soy la que recuerdo, a u d a z , 

la sonrisa del Edén en el m á s ar rogante de los infortunios de la 

tierra, en el m á s perverso de los exi l ios de la flor; soy la P o e s í a 

frente al desvarío mortal de l a s l lanuras sin a l m a , soy l a que 

perduro frente á la Muer te , soy la desolación a rmon iosa , i soy la 

alegre locura de tus ojos e x á n i m e s ! 

Ante el Desierto inflamado por l a s cóleras del S o l ó 

postrado de fa t igas , yo me hiergo candidamente con un temblor 

alucinado de transparentes deleites, con una alt ivez de ensueño no 

vencido, con una mages tad de que fué r a s g a d a en mi l a l ira de 

las a rmonías que nada puede agos tar . T e n g o a s í el orgul lo pom­

poso de una conquistadora eterna ante tus o jos en que fascino a l 

duelo. S o y el s ímbolo de que en tu corazón condenado como l a s 

arenas , como en l a s a renas no morirá la G r a c i a . ¡ Heme aquí 

Peregrino, heme aquí , lacerado, desgar rado , s a n g r a n t e ; heme 



a q u í g u í a Impasible de los Para í sos , desafiadora y melancólica, 

de u n verdor infinito en que se exhalan, apacibles, las queja» 

del a i r e ! 

Y o te escucho, Su l t ana de los Desiertos, arrobada Palmera, 

en el a l m a m í a arrogante, desolada y magnífica como un templo 

saqueado donde se quema toda la mirra en las llamas raptoras 

que t r a spasan el mármol , incensario de si mismo, en el que 

corre el oro fundido de los sueños gloriosos de las supremas con­

quis tas de la V i d a . . . S i , Sul tana de los Desiertos, arrobada 

P a l m e r a 1 quiero mecer eternamente el Verso pese al Dolor! 

Qu ie ro alentar una sonrisa inacabable, gentil y huraña como tú, 

sobre el Arena l inflamado de una vida, i O h magestad que me 

oyes , que inciensas, que te extasías , que te vuelves más idólatra 

a ú n de l a s cosas silenciosas y erguidas frente á la pena que 

r a s g o en l á g r i m a s mald i tas ! Pa lmera ¡ tú sientes, tú vives ante 

m i s ojos, tú me esperabas, divinidad de la Leyenda, tú esperabas 

el ¡ a y ! de mi corazón temblador, sacudiendo tus pendones, recor­

dándote el tumulto de la R a z a que postreramente an imas ! 

1 O h recuerdo de l a s vegas en que mi corazón se arrastra 

y a n o n a d a ! P a l m e r a , el calcinante Desierto de mis horas que 

remueve el S i m o ú n fatal se ha desplegado sobre huellas de pensiles 

tan ¿br íos , tan ensoñados, tan llenos de a lmas de voluptuosidad 

c o m o aquel los que amparó tu mirada en las granadinas frondas. 

P a l m e r a , se agostaron los versos de las Linfas, fueron quemados 

los na ran jos en flor y tronchados por fúnebres Alfanjes los rosales 

ex ta s i ados en los sutiles recreos de la L u n a . . . 

P a l m e r a ¿que fué de los Abencerraje», que fué de Gra -



nada gent i l? . . . ; A h ! ¡ q u e deba morir sin piedad y s in ce sar 

hollada la Belleza, que el corazón se confunda de continuo en la 

gloria de las magestades ca ídas , en los vuelos de todos los de­

rrumbes que se doblan en u n a imprecación de a n g u s t i a s , en u n 

alarido de blasfemias, en una monotonía de l loros ! 

P a l m e r a que viste morir jardines y jardines , que a l u m ­

braste la agonía de los perfumes, la pavorosa derrota de los 

m a g o s y cambrados corceles de ¡meas ondulantes al v iento de l a 

Belleza, ¿ que numen creó tu consuelo de l a s f a t i g a s que sobrevi­

vieron, tu fluida adoración, impávida , de los horizontes s e p u l c r a l e s ? 

¡ A h ! ¡ ¡ huye la sangre de los Abencerrajes , el suspiro postrer 

acuesta el moro déb i l ! ! 

P a l m e r a , eres hija de una eternidad de tristeza, frescura 

del labio del Dolor. Eres un sueño de la Bel leza . El horizonte se 

parece á tu tendida esbeltez. E n tí la G r a c i a descansa y el 

Pensamiento perdura. C u a n d o tu f a n t a s m a se descorre al Peregr ino 

¡como femeninamente f injes ; como se a b a n d o n a de tí, a d u l a d o r a 

de la ilusión de los ojos, el grácil querer de la L í n e a ; como 

a g u z a s el corazón en un lloro de celestes a m b r o s í a s ! P a l m e r a , 

¡como el numen de la mujer se distiende divinamente en tu 

realidad y en tu miraje , en tu caricia presente, f a l sa , desment ida 

y audaz é idólatra é invocada! C u a n d o tu f a n t a s m a se desvanece 

i como en la ilusión s a n g r a s , y como eres l l a m a d a con m á s anhelo 

¡ a y ! porqué h a s mentido! 



Y o no quisiera arrancarme del amparo soberano de tu 

extravío de belleza enternecida que un instante me aco)e; que él 

pudiera radiar en el infinito del anhelo, de la súplica, del vano 

q u e r e r . . . Pa lmera , el Peregrino del que lejos de tí rodará la 

osamenta, ¡ te suspira y saluda, contemplándote, todas las ansias 

que en tu mundo amaron, en el mundo de los Abencerrajes! T e 

mirará perderte marchando en el dromedario de las horas, venido 

de la muerte hacia el confín de la m u e r t e . . . 

Palmera, no puedo arrancar de mi corazón una lágrima 

bastante viva, bastante irizada de azul y caldeada para engrosar 

con ella la Linfa que te bebe, una lágrima tan honda que fuera 

todo mi dolor en l lamaradas arrancado por las ansias incompa­

rables del Ensueño y al Ensueño dado ; te dejo apena.- una 

lágr ima efímera, hermana de muchas, que es amiga de la frescura 

de *la Linfa y que el céfiro inconsciente apura en un extenuado 

a l b o r . . 
















